educar la mirada
En tierra de nadie

La lengua que hablan los Serbios, los Croatas y los Bosnios es en realidad la misma. Actualmente los Serbios la llaman el serbio, los Bosnios el bosnio y los Croatas el croata; pero cuando hablan entre ellos se entienden perfectamente.
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Sinopsis

Un grupo de soldados bosnios se pierde en la noche y la niebla mientras busca el frente, y al amanecer se dan cuenta de que están en medio del campo de batalla y a tiro de los servios. Sólo dos sobreviven. Un par de servios van a la trinchera a ver lo que ha ocurrido y allí se encuentran a los supervivientes, quedando unos a merced de los otros y cambiándose los papeles alternativamente. Ahí es donde entra en juego la comunidad internacional, que trata de cumplir su misión de no intervenir, con todo éxito, y que aparecerá sólo cuando una periodista meta las narices.

Notas del director

Me acuerdo de los extraños sentimientos que tuvimos cuando comenzó la guerra de Bosnia, cuando podías ver el agujero negro de una bala en una pared o un cráter causado por un obús en medio de un campo. Imagina que alguien sobreimpusiera una fotografía en blanco y negro sobre un cuadro de Van Gogh y de esa forma podrás entender lo que uno siente cuando ve algo así. Esa falta de armonía provocaba una especie de shock visual. Te hacía sentir desgraciado y desamparado.

Este shock es lo que he tratado de mostrar en mi película. Por un lado un largo día de verano –donde la naturaleza es armónica y los colores vivos– y por el otro, los seres humanos y la negrura de su locura. Quería que ese largo día de verano reflejara la atmósfera de toda la película: los movimientos son pesados, los pensamientos son difíciles de entender del todo, el tiempo pasa lentamente y la tensión permanece escondida. Escondida pero presente. Cuando finalmente estalla es como los fuegos artificiales: ocurre de repente, de una manera ruidosa y muy rápida. Las panorámicas del paisaje se mezclan entonces, inesperadamente, con pequeños detalles de la acción. Esto dura unos instantes y luego la tensión desaparece de nuevo, a la espera de una nueva oportunidad para sorprendernos. Y el tiempo vuelve a transcurrir lentamente. Quería que la película estuviera repleta de contrastes y elementos inarmónicos. Pero también tenía que mostrar que la falta de armonía y el odio no son naturales y que no aportan ninguna solución. Leí en alguna parte que el amor lleva la armonía a un conflicto sin que ninguna de las partes se destruya. El odio hace justamente lo contrario. Si el odio fuera el principio por el que se rigiera nuestra sociedad no quedaría ningún tipo de oposición en el mundo. Pero, como el fuego y el agua coexisten, creo que es el amor el que dirige el mundo.

Los personajes de esta historia son bastante semejantes. Se trata de gente corriente, casi antihéroes, prisioneros en las garras de la guerra. Un soldado atrapado por azar tras una línea enemiga podría encontrarse perfectamente en el otro lado. Sólo su nombre sería diferente.

No estoy tratando de negar ninguna responsabilidad por las atrocidades cometidas durante la guerra de Bosnia. Nunca haría algo así porque por una parte hubo víctimas y por otra hubo gente que cometió crímenes. Pero el planteamiento de la película no es acusar; la historia no está señalando a los que lo hicieron mal. La cuestión es alzar la voz contra este tipo de guerras. Es mi voto contra la violencia de cualquier tipo.

La crítica

El guión de Tanovic, con una puesta en escena casi teatral, es tan rico en verdades como en puntos cómicos. También contiene otro elemento esencial en toda contienda: la omnipresencia de la prensa. Katrin Cartlidge representa a todos esos medios de comunicación cuya única preocupación es la audiencia y cuyos únicos logros son la desinformación y el sensacionalismo. La evolución de su personaje intenta que no olvidemos que también existen periodistas honrados y profesionales que se dejan la vida para que los demás podamos conocer lo que están viendo.

La música del arranque nos envuelve y nos ubica en el terreno; la cruda imagen final deja una estela dolorosa y nos pide que haya paz. Y entre ambos puntos, una sucesión de imágenes dignas de todos los premios que está recibiendo 

Paloma R. de Landa

Una comedia que con notable valentía saca, como si fueran chispas, carcajadas del pedernal de la feroz guerra que padeció su país. Y lo hace con comicidad esperpéntica, llena de violencia, cogiendo el toro por los cuernos y representando, sin ninguna protección en las espaldas, el salvaje atolladero moral y político de aquella catástrofe. No se trata ciertamente de una cosa fácil realizar una comedia sobre aquella tragedia, y Tanovic, con un juego de actores literalmente abrumador lo consigue.

Ángel Fernández – Santos


El director, Danis Tanovic


Nacido en Bosnia-Herzegovina, Danis Tanovic ha dirigido algunos documentales muy reconocidos, algunos de los cuales fueron producidos por organismos tan importantes como el Gobierno Bosnio o la Oficina Humanitaria Europea. Varias de esas películas narran los efectos de la guerra de Bosnia sobre la gente que vive allí o que estaba directamente implicada en la lucha.

Uno de esos filmes es Portraits d´artistes pendant la guerre (1994), un trabajo centrado en la vida de cuatro artistas durante el cerco de Sarajevo. El extraordinario trabajo de Tanovic se ha visto recompensado con los numerosos premios que ha acumulado a lo largo de los años. L´aube (1996) obtuvo el Gran Premio del Festival de Cine de Auxerre, el Premio al Mejor Documental en los Premios Echo de la Unión Europea y el primer premio en el Festival de Cine de Friburgo. Su película Ca Ira (1998), que trataba sobre la vida en la Bosnia actual, también fue reconocida en el Festival de Cine de Réel en París. Además de trabajar en sus propias películas, Tanovic fue responsable de los archivos de cine del ejército bosnio para los que rodó más de 300 horas en la línea del frente de Sarajevo. 
 






